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CONDICIONES 
Et pago será siempre adelantado y en mátálieo ó en letras de 

fécil cobro—Oorresponsales en París, A. Lorette, rae Oaum&rtm 
6J; V J. Jones, Pauburg-Montmartre, 31. 

til el ten camino 
eoDsejer<^ responsables se 

**̂ ipaQ en confeccionar sus res
pectivos presupuestos a Qn de po-
«ertc» ^esenlar a las Corles cuan-
w é ^ a a se reúnan. 

No SHbe'nos lo que barán los 
'̂•'*03 relativo á reformas; pera sí 

1̂  que hace el de Inslruccioii pú-
"'ioa Domínguez Pascual. 

5e dice que el presupuesto del 
filado ramo sufrirá un aumento 
''olable, en consonanciH con la am-
P^acioo del servicio que ©I minis-
•̂"o PTOyeclM mulUpIieaiido los cen-
«*<» de inslrucctón. 

.Eu ®'<»clo, conveni'ldo el minls-
w*o de que lá regeneración del país 
I** de venir po£ la inslruf'dón. en 
* 'Wc^liaeióa de esU cifra sus os-
^ • n » a s y á cons^uirlf dedica 
'*U alanw^ U»vttiidol» á coanLas 
••^Iw sea p<mble, par» lo cual 
^^^^^aí^i m él piYsiipueslo can-
««lad suflcieoie para aumentar Ires 

Ya era U e i h ^ de qt>e ié dedica 
•*» ^lej)ci^ pi^eiereníé a ese ramo 
•^ iftAdminíslracióo; y puesto que 
•• s^Sor DomiogueE Pascual se la 
í«dica en la metUda que dice la 
prensa, que es la que nos propor-
ciota aquel dalo, habrá que aplau
d í a gestión del ítjinislro qué se-
üata y ponerlos jalones de la sen-
H* que ha de ser recorrida pot* 
Esgaga para que deje de pesar so-
•̂"e ella la nota de país de analfa-

belos. 
= lio basta la voluulad ministe
rial para entrar en ese buen cami^ 
•*<> que el encargado de regir la 
•Qslruccióu pública señala. La la-
"Oí* ha de ser aprobada por el con-
*®Jo de ministros y después por 
1*8 Corles, y lanío en uno cómo en 
^M'as pudiera naufragar á causa 
^él afán que domina en nuestros 

>rés públicos de oponerse á 

jado por motivo tan grande y tan 
justo como el de universalizar la 
instrucción pública. 

Si fracasa la aplaudida labor lo 
sentiremos; pero no por eso será 
m ^ o s digno del aplauso público 
el señor Domínguez Pascual. 

TliJliaiTáliS 
Dice na correapofiMd qtt« al MÜir de 

Moscón para Maiidchaiia «1 generaliaimo 
raso, M IIHVÓ conxigo el ataúd. 

Esto* hombre» notabfaM soo terrible*. 
A lo mejor liaceu UCM ridicalcK y. . . has* 

t»otr«. 

Leemos: 
«En eí inm<^iato pneblo de Conjofle ce-

lebriirftn mañana eleccionrg mQniei{mlM. 
El ajantamieiito interino pidió al gober

nador qué envIaM faema de la guardia ci-
Til para guardar el orden. 

El gobernador ha puesto á disposición 
del alcaide ochii {Ntrejas de la benemérita, 
lo cual es tan; comentado, paeS solo son 
trrs los colegio* electorales.» 

¿Teso qoé? 
Tres para la custodia de las urnas. 
Y cinco |iara dar matidobles si se pro-

muere un alboroto. 
4E«l¿ justa la cnentaf 

Dicen d« Yigo: 
«Bu «I Centro r«fp« Meano se ha celebra-

tk un mitin anarquista. 
Los prspagaitdistiM Ojed* y Selá han 

abégkdopor la desMparición del capital y 
del Estado jr la eonstitación do ana socie
dad justa que establesca la amioofa entre 
los hombres.» 

Hagamos antes á los hombres buenos 7 
venga luego lo demás. 

Dice ^£! Imjpareial»: 
»No es fácil saber en qué forma y de qué 

nioilo quieren los ministerinles que se haga 
opinión en i-l problema de Marruecos.» 

Pues está muy claro. 
£11 el «ei)ti(lo de que nos conformemos 

con la muert« de las aspirnciones que te-
niamus <le 8<r algo en Manueco*. 

¿Queda otio caminoT 
Si quedara, también se cerrariu el influjo 

de Busstros diplomáticos. 

an&AOSSp. 

LOS m m YESIIiSLES 
£1 gobierno civil pnbltcaSn el < Boletín 

OflciaU la siguiente c¡rcul«J: 
«Al ordenar la Dii'ecciónkenerHl la re

misión de datos para laf Estadística de 
Obras públicas, interesa fhe »e depureu 
cuidadosamente loa que consignaron los 
a^'antaniientus en los estados de caraiuüS 
Tecinahs del año 1903 cuyo modelo se pu
blicó en el «Boletín Oficial» del día 11 de 
Euero del mismo «ño, y á este eí«clo en
cargo á los alcaldes de esta provincia, que 
dentro del plazo de veinte días mediflquen 
ó retiagHn, segán proceda, dichos estados, 
los cuales les sei-áu devueltos por este go 
bierno, ateniéndose para ello á los prescrip 
clones signientes: 

1.* Los caminos que deben figurar en 
los estados, son tan solo aquellos por los 
cuales circulen carruajes sobre firme for
mado por una capa de piedra partida ó 
guija. 

3.* Cada camine se designará expre
sando los pantos donde empieza y donde 
termina, aunqne algunos de estos puntos 
ó los dos estén fuera del término munici
pal, pndiendo también consignarse los 
puntos más notables por donde el camino 
pasa. 

3.* Cuando un camino tenga solo una 
parte dentro del término municipal, se 
designará, según queda indicado, expre 
sandu su ponto de origen y el de su termi
nación, pero se estampará tan solo en 1» 
casilla correspondiente la longitud sitiada 
dentro del término haciéndolo así constar 
•n el estado. 

4 * En Sitos estados figurarán los ca
minos tal y como se encontraban en 1." 
de Gneio del año actual, haciendo cons
tar la longitud que en aquella techa estnba 
construida y la que se hallaba en consti ac
ción. 

Loque bago público en este periódico 
oficial, para los efectos interesados, encar
gando el más estricto cumplimiento de lo 
que se ordena, dentro del plazo señalado; 
haciendo saber al propio tiempo que los 
estados referidos han de enviarse á este 
gobierno «lo mi cargo con todas las acla
raciones y datos que se consideren necesa
rios para la mejor inteligencia de este ser
vicio.» 

SiNGRE TOREBA 

WATERLÓO TAÜlllNO 
Todas las tribulaciones, más ó menos 

melodramáticas que la catástrofe del «Pe-
tropa wloski», la decepción del convenio 
anglo franeés'eobre et embrollo marroquí, 
'a explosión de algunaii bombas dinamite
ras en tierra extraña y tal cual puñalada 
artística, habían determinado en el sensi
ble corazón hispano, han desaparecido sú 
bitAmente para dar lugar á la honda, la tre 
mebunda, la espeluznante tragedia taurina 
perpetrada por uno» mornchos dePathaen 
la flor y la nata de nuestra torería andante. 

C inco diestros, según la cuenta que muy 
escrupnlosnnente llevan los aficionados, 
rodaron por la arena ó volaron por el espa
cio en la emocionante corrida de los toros 
lusitanos, y si esto nO os solemne y furi
bundo mentís á las corrientes de aproxima
ción ibérica, que venga el mismo Camoens 
y lo vea. 

i Cualquier día se hubiesen atrevido loa 
toios portugueses con los diestros españo
les, á haber e^»do la riua hispana en las 
circunstancias y en las condiciones en que 
nuMtros pristióos arranques nacionales no 
tenían dique ni valladar que loa refrenasel 

Este segundo Alj abarrota, nos pone aho
ra ante loa (^os de propios y extraños en 
situación tan humillante, porque al fin los 
de P^hasoa toros extrangeros y no tienen 
que guardar á nuestros espadas las consi
deraciones, miramientos y deferencias que 
los toioB nacionales. 

^ l o es qiteea U tal corrida, nuestro or
gullo aacionat sofrió BO uno, sino cinco re
volcones, toda una pentarqnia torera que 
descorazona, aflijo, encoge y sobresalta el 
ánimo, sólo de pensar que las flamantes ta
leguillas de nuestros más afamados mata
dores de toros, andan midiendo el polvo 
como trapos viejos á impulsos de los envi
tes de la cornamenta lusitana. 

Dígase en puridad y en justicia si no tie
nen razón para lamentaisede tan triste su
ceso loa fíeles aficionados al espectáculo 
taurino al considerar eaán á menos han ve
nido los prestigios de lii torería militante 
en estos tiempos en que la apoteosis se des
luce y las hecatombes se suceden sin tie-
gna ni descanso. 

Hasta los toros portugueses se atreven 
ya con nueatrM más insignes maestros y se 
comprende la tHste impresión que la tal 

corrida ha podido dejar en los ánimos siem* 
pre fuertes, de los mantenedores de estos 
que no llamaré juegos florales, pero que 
bleú se pueden denominar «spOrtiVos» no 
tanto por lo que tienen de «deporte» sino 
porque al seguir las eoMS pmel rumbo que 
van, acaso n» se tarde mucho en requerir 
la «espuerta» para recojer del ruedo los 
restos del naufragio, que de algún modo se 
ha de llamar las desventaras en que se hun
den, se escacliarran y se van á pique las 
primeras celebricUdes taurinas. 

Y el desconsuelo es tanto mayor cnanto 
se ve que la dee^eacia dé nuestras lum
breras hispanas alcanza y llega ya hasta lo 
que parecía más intangible, más fuera del 
general fiacaso y del común desquiciaraien • 
to, como era la destreza, lamaestila, el arte 
maravilloso con que nuestros insignes ma
tadores de toros, dominaban con su valor 
y con su audacia las impetuosidades y las 
bruscas acometidas del bicho de las «uatro 
orejas. 

Hasta hoy eran los artistas y los guerra 
ros quienes venían pagando el pato en las 
desventuras nacionales, y los toreros siem
pre conseguían quedará flote, en este con
tinuo rodar y caer siempre desaiirádó en 
que, después del desastre aparecían coof un -
didoB y como atropellados todos los presti
gios y todas las glorias hispanas, pero ya 
el infortunio general borra todas las excep
ciones y todas las diferencias, y nadie, ni 
siquiera la gente de coleta ea^pa ya á la 
catástrofe nacional. 

Hay que ver la cara compungida, el ges
to triste, la actitud apenada «on que los afi 
clonados al sublime arte da Pepe Hillo y de 
Costillares, devoran que no leen las revistas 
y reseña» de este su inesperado é intempes
tivo Waterlóo taurino para coraprenilet to
da la magnitud y toda la extensión de la 
tremenda herida que ose desastre colosal 
ha producido en su amor propio ; en sn 
jacarandoso orgullo profesional. 

Respetemos BU dolor, contemplemos ape
nados esa sn inmensa desgracia y espere
mos confiados j tranquilos en que tal vez, 
cuando los puntos de sutura hayan reme
diado lo que sin miramiento ni considera
ción destrozaron los cuernos portugueses, 
podrá venir el desquite y quedar en el lugar 
que le corresponde la fama torera de nues
tros más esclarecidos y puntillosos dies* 
tros. 

Abel Imart 
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dor juvenil al oir bablsr de combates y Í9 batallas; 
ae estremecía de coraje con solo oir nombrar raaos 
Aiogleses-

Juan se sentía renacer en él y aplaudía estos arran-
qae javenllei. 
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habla dotainado taote tietnpa-en toda la eatensíón 
del territorio francés.. 

EJI Ditéotorio sucedió á la oonvoncióñ, y el hombre 
de K̂ Dlo qoe llenó el mando oca «a nombre y con su 
gloria •ino fi ra ves k echar en la batanea ea espada 
•iotoriosa. 

Bl imperio reemplasó al periodo retolaciona-
rio. 

Ete tanto los hijos de Juan Castelnati se hablan 
mostrado difnoa de aa padre y se hablan aproveoba* 
do también de las ieooiones de Mr. O' Amay, que 
podían pasar |M)r jóvenes distinguidos y cabales, & 
poMur de la distanoís á qae habla estado de los gran-
de« establecimientos de inuatracolón pública. 

M cara estaba aatisfecbo de sa obra, y el corazón 
de Jnan Castelnaa rebosaba de satisfacción y de or* 
gallo á la Tiata de loe inmraisos progresos de sus hi* 
jos Gastado y Jcrge. 

Hay qae oonfeaar en tanto qoe al buen padre sen* 
tía un poco mas d« simpatía hacia el mayor sin qae 
en tasto nada diera á eatcsder ea sa trato esta se* 
creta preferencia. 

Oastaro apasionado por la glotia y lleno de valor 
at'rartráiio por KM rumores de IM rletorias qa« por 
toda» partes poblábanlos aires se faflamaba oon ar* 

XI 

Y no faltaba rasón para que el cara de Poalily ei-
perimentara tanto sentlmleatoáoonseeaeTOia de tas 
obstinado silencio, pues qae en otro tiempo habla 
amado con pasión 6 la qtie laego fué sa oafiaáa y & 
quien oamatrimoaio como casi t<Mlea los qae .se ha-
oian eutoBcesla puso en los brasos de as boQibre á 
qaien apreciaba pero i qaien no podia amar,. 

El joven D' Arnay habla debido obedecer:,caando 
se le indicó qaeitM i temar las «edenes; inaa la cora* 
jfiíx era de Cecilia y si se habiera bascado y se ha-


